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			A mi querido Charlie.  




			Comencé a escribir contigo a mi lado...  




			terminé sin ti. Este libro está hecho por y para ti.  




			Contigo comenzó todo, mi mejor amigo. 
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  Desde que tengo uso de razón que estoy enamorada de los animales, en especial de los perros y los loros. Desde chica encontré más cómodo acostarme en el suelo con mi compañero perruno que en la cama, aun sabiendo que a mi mamá le molestaba: ella me veía en el futuro como una mujer elegante y de punta en blanco, no una veterinaria llena de pelos de distintas especies. 




			Pero yo quería estar siempre con los animales. Incluso comer con ellos. Sí, tengo recuerdos de una Josefa pequeña alimentándose del mismo plato que sus amigos de cuatro patas. Un grave error: muchas veces me salió el tiro por la culata y me mordieron. Y bien merecido me lo tenía, por invasiva. 




			Si bien, como dije, mi madre esperaba una hija distinta, siempre me inculcó tratar a los animales con amor y respeto. Me enseñó con el ejemplo que son seres que sienten tanto como nosotros, un aprendizaje que llevo grabado en el corazón. En esos tiempos, eso sí, mis perros vivían en el patio, cosa que ahora no me hace sentido para nada. También comían pellets del plato —lo que ahora tampoco hago: más adelante les daré alternativas para que el proceso de alimentación sea más entretenido y estimulante— y no sentíamos el deber de sacarlos de paseo. ¡Qué poco sabía! 




			A medida que fui creciendo y adquiriendo ciertas responsabilidades, comencé a organizar cumpleaños para mis perros y a comprarles regalos. Me obsesioné con figuritas de animales como los Littlest Pet Shop, que me volvían loca. En el colegio empecé con el discurso de que había que respetar a los animales, pero todos mis compañeros se reían de mí... Hasta que una araña o una paloma entraba a la sala y yo me convertía en la salvadora de la clase y, aún más importante, de estas hermosas criaturas. 




			También me uní a una brigada animalista de mi comuna, donde aplicaba todo lo que me había enseñado mi mamá. Porque fue ella quien me iluminó con su ejemplo cuando, por accidente, atropelló a un perro del que se hizo responsable y terminó adoptando: mi fiel amigo Charlie. En ese momento entendí la necesidad de hacernos responsables del otro y ayudar siempre que podamos. 




			Por eso escribo este libro, para ayudar y homenajear a los Charlies del mundo. 




			Me fui haciendo experta en recoger perros de la calle, subirlos al auto y llevarlos a mi casa. Les juraba a mis papás que se irían altiro y que los daríamos en adopción, aunque sabía que no era cierto. Así fui formando mi familia animal. 




			Hoy vivo en una casa con mi familia multiespecie, compuesta por el gato Leonidas, los perros Charlie y Pilli, el guacamayo Harrots y yo. 




			Soy veterinaria y me formé como etóloga (experta en comportamiento animal) en la Universidad Autónoma de Barcelona, además de especializarme en el vínculo entre los humanos y los animales, en medicina veterinaria interna y en terapias naturales. 




			Junto a mi hermana Fernanda, que también ama a los animales, fundamos una empresa llamada Bienestar Animal by Flores de Paz donde ofrecemos servicios de medicina interna, nutrición, etología y dermatología, y vendemos productos como flores de Bach, aromaterapia y hongos nutricionales, además de realizar capacitaciones, cursos y charlas. 




			Como dije, todo partió gracias a Charlie, mi maravilloso primer compañero perruno. Él me obligó a iniciarme en el mundo del comportamiento animal, porque no se portaba muy bien. Mordía a la gente y a los otros perros. Como familia cometimos todos los errores posibles con él: lo llevábamos con correas cortas hechas de cadenas, no lo hacíamos socializar y un montón de cosas que no me enorgullecen. Pero cuando comencé a trabajar con él, me di cuenta de que lo primero que tenía que hacer era confiar. Un cambio de paradigma. Comenzamos a entendernos y a vincularnos en base a sus necesidades. 




			Pilli, mi otro perro, también ha sido un maestro. Si bien aún nos estamos conociendo, pues llevamos solo dos años juntos, adoptarlo ha sido un desafío lleno de amor, que me enseña todos los días a ser mejor tutora y, por qué no decirlo, una mejor persona. Él lo pasó tan mal en la calle que no puede ni ver a otros animales de su misma especie, algo que a muchos rescatados les pasa. Téngame paciencia si me ven en la calle con él, ya que seguimos trabajando en su forma de vincularse. 




			Soy una convencida de que relacionarte con tu perro de forma efectiva, satisfacer sus necesidades caninas y quererlo tal cual es, dejando de lado tus expectativas, es clave para enfrentar sus problemas de comportamiento. 




			Por eso decidí escribir este libro, donde espero traspasarte mis conocimientos y poner en un solo lugar toda la información y las herramientas que tanto me costó encontrar por mí misma. Acá están las bases para que te vincules desde el amor con este maravilloso ser vivo que, de seguro, ahora te mira con ojitos de almendra: tu perrhijo. 




			 




			Antes de continuar leyendo, te pido que te comprometas a valorar a tu perro por lo que es y no por lo que te gustaría que fuera. Te invito a dejar tus expectativas y prejuicios de lado y a que te reencantes con tu mejor amigo, sea cual sea la situación en la que hoy se encuentren. Quizás crees que tiene problemas de comportamiento. A lo mejor mordió a alguien o no lo puedes dejar solo porque se pone ansioso. Sea cual sea el caso, todos tienen derecho a ser vistos como los animales maravillosos que son. Seres nobles que solo te entregan amor y que te admiran como tutor. 




			En este punto me gustaría hacer una aclaración: los perros no deberían ser comercializados. Me cuesta creer que existe gente que realiza cruzas organizadas para beneficio propio y luego es capaz de vender los cachorros como si fueran yogures. La compra y venta de animales, sustentada en la ley, fomenta su cosificación. 




			La plata que emana de esta transacción es a costa de otro, de una perra que, de seguro, vive para parir. Por otro lado, sus cachorros van rotando, incluso sin respetar tiempos de destete, porque se los quitan antes de los dos meses y medio, el plazo natural. Viven en un sistema rotativo, muchas veces sin lo necesario para crecer en un entorno que les dé seguridad emocional y que respete los procesos propios de la especie. En muchos casos es por esto que tenemos problemas de comportamiento, porque desde la base no se siembra con coherencia, sentido y respeto. 




			Con esta información, considerarlos «mascotas», para mí, es una falta de respeto a su esencia. Ellos viven por y para nosotros, nos inundan con su alegría, con su amor incondicional, y merecen el mismo buen trato que cualquier persona. 




			Acá no utilizaremos el concepto mascota, que para mí tiene una connotación más negativa que «animal de compañía». Los animales son compañeros, son familiares, muchas veces representan puntos clave en nuestra vida y si bien aún queda mucha ciencia por estudiar, estoy segura de que perciben nuestro mundo de una forma que los humanos aún no podemos entender. 




			Son más perceptivos, más simples, viven el presente, y se encargan muchas veces de hacernos la vida más llevadera. Merecen ser tratados de igual forma, merecen estar a nuestro lado, tanto semántica como literalmente. Merecen los mismos derechos que cualquier ser vivo, merecen ser vistos y considerados, y no lo lograremos a través del concepto de mascota. 




			Hablemos, entonces, de «perrhijos». ¿Qué significa para nosotros hoy tener perrhijos? 




			Te invito a contestar esta pregunta y a revincularte con tu perro a través de las páginas de este libro. 




			¡Buen viaje! 
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  Nuestros compañeros perrunos conviven con nosotros desde hace más de treinta mil años y cumpliendo distintos roles. Hoy son nuestras guaguas, nuestros perrhijos. 




			Les ponemos nombres y los tratamos según nuestras creencias. Su potencial de vinculación con los humanos es único en el reino animal, lo que explica que no hayamos desarrollado la misma convivencia con otras especies. Hemos coexistido y desarrollado en conjunto todos los procesos de una historia que también es la de ellos. Porque nos han acompañado en todo momento: desde la cacería en la era de las cavernas hasta en los retratos de la Reina Isabel de Inglaterra, donde aparecen posando cuales deidades. 




			Son nuestros mejores amigos, nuestros compañeros, nuestros compinches, nuestros partners de deporte, quienes van con nosotros a todas y son capaces de dar la vida para protegernos. Hoy los perros nos rescatan, pueden detectar enfermedades e incluso son utilizados en terapias psiquiátricas. El amor que nos ofrecen es profundo y su entrega es total. Nos miran con cara de enamorados, incluso cuando les negamos un pedazo de pan o se ganan un par de retos luego de un mal día. 




			Pero, como decía al principio, el rol de estos animales y su valoración cambia según la cultura, el país donde se encuentren, la época y nuestros propios valores y principios. Por eso, nos conviene revisar la historia para comenzar a entender esta fascinante relación y por qué creo que el concepto de «mascotas» les queda chico. 




			 




			
El perro en la historia 




			 




			Remontémonos a miles de años atrás, cuando nos vestíamos con pieles, vivíamos en cavernas y cazábamos para sobrevivir. Los perros fueron los primeros animales en ser domesticados, pero ¿cómo se dio este proceso? Una de las teorías apunta a que, en el Pleistoceno tardío, cuando apareció el homo sapiens en Eurasia, al hombre le sobraba carne que no podía consumir. Al botar estos restos cerca de sus asentamientos, atrajo a los lobos, su competencia directa a la hora de cazar. 




			Así, los primeros cazadores y recolectores comenzaron a amansar a los cachorros de lobo, guiados por su docilidad y capacidad de servirles en labores diarias, como protección e incluso como compañía. En ese proceso de crianza, hace más de treinta mil años, nació el protoperro, reconocido como el eslabón entre los canes y los lobos. 




			Esta dependencia, que empezamos a desarrollar hace miles de años, indica que nuestra relación estaba destinada a ser única y recíproca. Pensemos que, gracias a la domesticación, aumentaron las posibilidades de supervivencia de ambas especies. ¿No me creen? Bueno, el perro es hoy el carnívoro con más ejemplares en todo el mundo. 




			Existen pruebas de que en esos años los humanos ya les daban una valoración especial a estos animales. Se han encontrado restos de canes enterrados de forma cuidadosa y, en apariencia, planeada. El entierro tiene un significado importante, ya que demuestra un sentimiento de amor, de cuidado y de empatía, al reconocerlos como uno más de la familia, dignos de homenaje. No los enterraban solo porque necesitaban deshacerse de sus cuerpos en descomposición, sino para hacerlos parte de sus ritos. 




			El rol de los perros en la historia siempre ha estado en función de los humanos. Los enterrábamos y los veíamos como compañeros, pero siempre un escalón por debajo de nosotros. Han estado siempre por y para nosotros, sin considerarlos seres individuales y sintientes. 




			Nuestro mejor amigo ha sido venerado, considerado como un arma de protección, de guerra, como comida y, ahora, como perrhijo. El rol del perro en la sociedad ha mutado según nuestras necesidades, pero, también, gracias al vínculo que hemos generado con ellos. 




			Al final, depende de nosotros. Si los vemos solo como mascotas, seguirán siendo solo eso. 




			 




			
¿Mascota? 




			 




			El concepto de mascota se utiliza desde 1880 y, según el Diccionario de Oxford, significa «animal domesticado que es mantenido por placer o compañía». Una definición que, a mi parecer, se queda corta al no representar a cabalidad la función de aquellos que comparten su vida con nosotros y que se han convertido en nuestros mejores amigos y, por qué no decirlo, en nuestros espejos. 




			La mascota inherentemente se encuentra bajo el control del ser humano, compartiendo cercanía e intimidad con sus cuidadores. Hoy la asociamos a una casa, en la que participa de una dinámica familiar donde, ojalá, recibe amor, cariño y atención médica en caso de que sea necesario, pero, muchas veces, se da la paradoja de que, a pesar de habitar la casa familiar, no es considerada un miembro de ese núcleo. 




			En Japón se les denomina aigandobutsu, que significa «animales para amar o seres con quién jugar y disfrutar», como explica Erick L. Laurent en su ensayo Niños, insectos y juegos en Japón. Esta definición me parece hermosa y más representativa del lugar que ocupan en nuestras vidas. 




			Muchas veces el concepto de mascota no respeta la dignidad de los animales, por lo que los etólogos preferimos hablar de «animales de compañía», concepto que también es utilizado por historiadores del vínculo entre los humanos y otras especies. 




			Como han señalado autores como Sarah Staats y Froma Walsh, hablar de animales de compañía implica una relación mucho más horizontal, con mayor igualdad entre las personas y sus animales, menos asimétrica que la que propone la palabra «mascota». 




			Con todo, este concepto tampoco es perfecto, ya que pasa por alto cómo nos denominamos a nosotros en relación con los animales. Muchas veces nos referimos a nosotros mismos como «dueños» o «amos», lo que deja de lado que nosotros ¡también somos animales! Por eso prefiero «tutores», porque es más justo respecto al rol que ocupamos en sus vidas: debemos guiarlos y cuidarlos en un mundo ordenado según nuestras leyes, reglas y expectativas. 




			A mi consulta etológica llegan dos tipos de personas muy diferentes entre sí: las que hablan de mascotas y las que se refieren a sus animales como «hijos» o «perrhijos». 




			Quienes los llaman «mascotas» generalmente tienen perros que compraron por el solo hecho de ser lindos, los tienen en el patio y se entienden a sí mismos como los «líderes de la manada». Ya les explicaré por qué este último concepto está tan errado. 




			Los que tienen «perrhijos», en cambio, saben un poco más de las necesidades de sus animales, duermen con ellos y tienen otro tipo de relación. Ojo, no los estoy idealizando: muchas veces vienen a la consulta con otro tipo de problemas. 




			No pongo en duda que todos los tutores aman a sus animales, tampoco quiero decir que esta diferenciación es una regla que siempre se cumple (hay personas que llaman mascota a sus canes y los ven como sus mejores amigos y compañeros), pero me llama la atención que en muchos casos cómo se utilicen estos conceptos determina cómo nos relacionamos con los animales y sus distintas realidades. 




			Las personas que siempre hemos tenido perro creemos saber cuáles son los cuidados y compromisos que requieren; pero la mayoría de las veces esto solo es un reflejo de las concepciones de nuestros antepasados sobre qué implica tener un perro, las cuales pueden estar basadas en creencias antiguas y obsoletas, sin justificación científica, que carecen de empatía y de respeto. ¿Ejemplos? Pegarle al animal para enseñarle algo, mantenerlo fuera de la casa o creer que la persona tiene que ser una especie de alfa frente al animal. 




			Cambiar todo un sistema de creencias es complejo y disruptivo, y mucho más cuando creemos que el sistema sí funciona, pero si pensamos que nuestro perrhijo tiene algún problema de conducta debemos empezar por cuestionarnos si la forma en la que nos relacionamos con él es la correcta. 




			Ahora, ambos conceptos —«mascota» y «animal de compañía»— consideran al perro como propiedad y esto es un problema. Esa concepción lleva a que nos llamemos a nosotros mismos «propietarios» o «dueños», lo que me da dolor de guata, porque cosifica a los perros y nos hace tratarlos como objetos o bienes. 




			Cada vez estoy más convencida de que estos animales están más cerca de los humanos que de una silla o de un auto. Personalmente me siento muy injusta con ellos cuando hablo de «mis perros» porque, a fin de cuentas, ¿puedo decir que un ser vivo me pertenece? 




			Debemos cuestionarnos si tener, adoptar o comprar un perro nos da el derecho a tratarlos como un objeto o como algo que nos pertenece. Ese entendimiento fomenta la idea de que el humano está sobre los animales, algo en lo que no estoy de acuerdo. ¡Para nada! 




			Gary Francione, uno de los pensadores más revolucionarios del movimiento por los derechos de los animales, plantea que deberíamos considerarlos más por lo que son: seres morales, con preferencias, gustos y capacidad de sentir dolor y alegría. El autor también sugiere terminar con la domesticación, pero con eso no estoy de acuerdo. Por otra parte, Alexandra Horowitz, una de las más brillantes investigadoras de cognición canina, propone darles una condición de familia, que es lo que se merecen. 




			Aún nos queda mucho trabajo como sociedad: debemos modificar leyes, seguir educándonos como tutores, aprender más acerca de cómo ejercer una tenencia responsable y cambiar paradigmas sociales, como, por ejemplo, que en las aerolíneas sigan siendo considerados como equipaje, o que no podamos entrar con ellos a las farmacias y a lugares donde no suponen un riesgo para el entorno ni el entorno es un riesgo para ellos. 




			Creo que el comienzo de la revolución está en cambiar nuestra forma de mirarlos y en dejar de concebirnos a nosotros mismos como sus dueños o amos. 




			Sería un buen punto de partida. 




			Porque, como ya dije, los animales son seres únicos, individuales y sintientes. Tienen personalidad, y muchas veces por esta misma personalidad se les otorga un nombre. Tienen gustos, preferencias, carácter, ¡perronalidad! 




			La relación que tenemos con cada perro es única y depende de su personalidad tanto como de la nuestra. Sin embargo, muchas veces no somos capaces de ver sus particularidades por las expectativas que nos creamos con los estereotipos de perros televisivos que nos gustaría que el nuestro emulara. 




			Los invito a conocer a su perrhijo, a pasar tiempo de calidad con él, ver qué es lo que le gusta y lo que no, descubrir si hay cosas que le dan miedo, lo frustran o lo enojan. Tu mejor amigo tiene atributos que lo hacen único y tú, como su tutor, deberías conocerlos. 




			 




			Acá te dejo cuatro ejercicios para conocer mejor a tu perro: 




			 


			

			



			1. Obsérvalo: fíjate en lo que hace durante el día, identifica cuáles son sus lugares favoritos para dormir la siesta, cómo se entretiene, a quién es la persona de la casa que más busca y cómo le gusta pasear. 




			 




			2. Juega con él: acá no hay límites, puedes realizarlo todas las veces que quieras. Yo recomiendo hacerlo al menos dos veces por día. Esto es importante, porque a través del juego el perro nos conoce mejor, capta información de nuestro lenguaje corporal, conoce nuestros límites y aprende a entender nuestras emociones. Te sugiero que estructures el juego determinando una frase o palabra que le indique que viene ese momento que tanto le gusta, como: «¡A jugar!». Luego puedes tomar un peluche o una cuerda y tironear con él. Recuerda siempre  soltar varias veces para que no se frustre y pueda ganar. Cuida sus niveles de excitación y, si se altera mucho, preocúpate de bajarlos. Al momento de terminar cálmalo de a poco, sin cortar la dinámica de una sola vez: hablándole más bajo y haciéndole cariño a favor de pelo, le explicas que se terminó. Lo puedes premiar para que asocie el término a algo bueno. Yo siempre recomiendo que utilicemos las mismas palabras acompañadas de señales visuales como algún movimiento de manos para entregarles la información lo más clara posible. 




			 




			3. Dedícate a regalonear con él y a mirarlo: siéntate  con tu perro sin el teléfono y hazle cariño. Luego  detente y espera cinco segundos, a ver si sigue en  la misma posición o si se para y se va. Si sigue en  el mismo lugar y te invita a que continues, hazle  el cariño que quieras. Míralo a los ojos y dedícate  a observarlo, a descifrar qué te quiere decir con  la mirada y a conectar con él a través de los ojos.  Este ejercicio es muy potente, porque al mirarlo a  los ojos se activa la oxitocina, una neurohormona  que produce calma y felicidad. 




			 




			4. Sácalo de paseo sin el celular: preocúpate de ver qué cosas le gustan y qué cosas no, deja que la caminata sea una oportunidad para que ambos conecten, tú con la naturaleza y con tu perro y tu perro con la naturaleza y contigo. Haz de este un momento único de paz, relajo y conexión. Y recuerda  que el paseo es para él. Permite que tome decisiones respecto al rumbo del paseo. ¡Nadie quiere pasear por la misma vereda toda su vida! En la variedad está el gusto y la novedad ayuda a la motivación. 









			 




			
¿Podemos hablar de «perrhijos»? 




			 




			Dependiendo de la cultura en la que están insertos, los perros han sido utilizados como luchadores, corredores, salvavidas, guardias de seguridad, detectores de bombas... ¡Hasta astronautas! 




			Su rol va variando según el contexto en el que nacen. Por ejemplo, en una misma región de Chile, en un lugar determinado un perro puede ser considerado un elemento de un sistema de seguridad, mientras en otro es considerado el bebé de la familia. 




			Hoy se ha instalado el concepto de «perrhijos». Les explicaré en qué consiste y por qué me encanta. Obvio, si no le tendría que haber puesto otro título a este libro. 




			Un perrhijo es aquel que vive adentro de la casa, que consideramos un miembro más de la familia y del que nosotros, como tutores, nos preocupamos y atendemos a sus necesidades. Si hace frío, lo abrigamos, si hace calor, nos preocupamos de que esté fresco como lechuga. Nos damos cuenta cuando le pasa algo. Si lo vemos quejarse, nos preocupamos, e incluso exageramos a la hora de correr al veterinario por el más mínimo raspón o dolor de uña. Es nuestra prioridad, estamos atentos a él, y nos preocupamos como si fuera nuestro hijo humano. Le damos alimentación de calidad, e incluso aprendemos a cocinar para él (y termina comiendo mejor que nosotros). 




			Uno es capaz de dormir mal por su perrhijo. Si Charlie quiere dormir arriba de la cama, soy capaz de pasar chueca toda la noche con tal de que él esté cómodo. 




			Acá surge un gran tema, porque incluso podemos llegar a priorizarlos en dinámicas familiares y relacionales. Por ejemplo, yo me fui de la casa de mis papás cuando adopté a mi guacamayo, porque mi mamá no quería compartir su vida con él. Ella es lo máximo, pero estar todo el día soportando gritos estruendosos de un pájaro exótico no es lo suyo. 




			He visto parejas que han terminado porque uno no soporta al perro del otro, y el otro pone como prioridad a su animal (lo que me parece perfecto). Y así un montón de dinámicas en donde ellos se transforman en lo más importante de nuestra vida. 




			La idea de perrhijo puede llevar a la humanización de los animales, lo que, a pesar de lo que pueda pensarse, no es malo necesariamente, sobre todo para su bienestar, si lo vemos de forma global. Cuando se hace desde la empatía, respetando las necesidades de cada especie, sabiendo que el perro es perro, puede contribuir a disminuir las tasas de maltrato animal. 




			Muchas parejas optan por tener perros en vez de niños. Otras se lo proponen como una prueba previa a la paternidad. Les damos regalos para Navidad, les celebramos los cumpleaños, los consideramos para los almuerzos familiares... ¿Está bien considerarlos así? 




			¡Por supuesto que sí! 




			Lo importante es poner límites y actuar desde un antropomorfismo contextual. 




			Tratarlos como perrhijos, o sea como nuestros propios hijos, puede ser importante porque genera un mejor vínculo, nos hace ser más empáticos y preocuparnos más por su bienestar. Y esto trae beneficios: las tasas de maltrato y abandono bajan, pues los comenzamos a ver como seres individuales con sus propias particularidades y, sobre todo, como parte de nuestra familia. 




			Sin embargo, me duele ver que hay personas que consideran a sus perrhijos extensiones de sí mismas, sin entender que son seres independientes y diferentes a los humanos. Son perros, no personas, y esto es algo que no debemos olvidar jamás. 




			Si de verdad los amamos tanto como decimos, debemos preocuparnos de hacerlos felices y darles una vida lo más plena posible, respetando sus necesidades. 




			 




			Acá va el decálogo de un buen tutor. De nada perritos, este es un life changer para todos: 




			 


			

			



			1. No le pondré ropa incómoda. ¿Cómo sé si es incómoda? Si no se la quiere poner, si tiene vuelos o bordados que rocen su cuerpito, si no tiene  ninguna funcionalidad. Vestidos, ropa de verano, shorts y zapatos entran en esta categoría. 




			 




			2. No lo llevaré a todas partes. Aunque ellos valoran  que nosotros los incluyamos en nuestras actividades, debemos procurar que se trate de instancias  que ellos también disfruten. Hay lugares que no  son adecuados, como los centros comerciales, las  fondas, fiestas, los cines y cualquier evento que  tenga la música muy fuerte y presente muchos  estímulos, como multitudes o ruidos estridentes.  Créeme que son actividades que los estresan y que  no van a disfrutar. Esto es porque nuestros perros tienen oídos muy sensibles, que no se acostumbran ni se acostumbrarán a acompañarnos a  estos lugares. Seamos empáticos y evaluemos si a  nuestro perrhijo le gustará o no la actividad, sin  verlo desde el punto de vista del humano, porque  he escuchado muchas personas que me dicen que  su perro disfruta de ir al centro comercial, lo cual  no puede estar más alejado de la realidad. 
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